BASES BIOLÓGICAS DEL COMPORTAMIENTO

Lo que vemos.

El ojo de los seres humanos ve energía electromagnética en forma de ondas luminosas. Sin embargo, no vemos todas las ondas aletromagnéticas del Universo, tales como los rayos X, los rayos ultravioletas o los rayos infrarrojos. La energía que podemos percibir nos llega en fotones, o quantos, las unidades más pequeñas de luz que se pueden medir. Un solo fotón puede activar un receptor del ojo y bajo condiciones adecuadas o poco más de 10 fotones producen un umbral absoluto.

Esta es una cantidad de energía asombrosamente pequeña. El ojo humano es capaz de distinguir una fuente de luz tan débil como una vela de uso corriente desde una distancia de 27 kilómetros a través de una atmósfera limpia, que no absorba luz. Según esta constatación, un foco potente dirigido a la Tierra desde la Luna nueva debería ser visible (Pirenne, 1948).

Cómo vemos: (Anatomía del ojo)
El maravilloso órgano conocido como ojo humano es una esfera que contiene diversas estructuras. Veámoslas repitiendo el camino que sigue la luz cuando entra en el ojo. Primero, la luz pasa a través de la córnea, el tejido transparente que se encuentra delante del ojo. La córnea está constituida por el mismo material que la parte blanca exterior del globo ocular, pero es transparente debido a la forma en que están ordenadas las moléculas corneales. La esclerótica, «la piel» del ojo, contiene receptores para presión, temperatura y dolor.
La luz entra después en la cámara anterior del ojo, situada inmediatamente detrás de la córnea y delante del cristalino
. Esta cámara esta llena de un fluido llamado humor acuoso, que ayuda a «alimentar» la córnea y que continuamente es secretado, liberado y repuesto. El tamaño de la pupila es controlado por el iris, la parte coloreada del ojo, un conjunto de músculos pigmentados que rodean la pupila. Los ojos con gran cantidad de pigmentación aparecen marrones, los que poseen poca o ninguna son azules y los demás colores son originados por las variaciones en la cantidad de pigmentación.

Una vez aquí, la luz atraviesa el cristalino, una estructura redonda y elástica, que enfoca la luz en una imagen clara proyectada a través del humor vítreo sobre la zona fotosensible del ojo, la retina. El humor vítreo es un fluido claro que no se recicla como el humor acuoso, pero permanece en el ojo durante toda la vida. El cristalino enfoca sobre la retina de la misma forma las imágenes cercanas que las lejanas, proceso conocido como acomodación. Los problemas relacionados con la acomodación causan miopía o presbiopía. 

La parte más importante y compleja del ojo es la retina, formada por neuronas, células gliales y fotorreceptores, llamados bastones y conos.Cada retina contiene aproximadamente 120 millones de bastones y 6 millones de conos. La luz pasa a través de todas las neuronas antes de llegar a los fotorreceptores (bastones y conos), donde se originan las respuestas visuales. Estas se transmiten luego a través de una complicada red de nervios a las células ganglionares. Cada ojo tiene aproximadamente un millón de células ganglionares que llevan toda nuestra información visual al cerebro. Los axones de estas células convergen en un punto de la retina , conocido como disco óptico, y mandan impulsos al cerebro, donde los mensajes enviados son decodificados para saber qué es lo que vemos.

La retina contiene dos tipos de neuronas receptoras, los bastones, largos y delgados, y los conos, más densos y redondeados. Tanto los bastones como los conos contienen sustancias químicas sensibles a la luz, pero cada tipo de receptor tiene funciones especializadas y aparecen en diferentes concentraciones en distintas regiones de la retina. Los conos reaccionan mejor con luz intensa, son responsables de la visión del color y de los detalles pequeños. Se encuentran principalmente en: 

La fóvea, o cerca de ella, una región de la retina especializada en la visión detallada y que no contiene ningún bastón. Según nos vamos alejando de la fóvea, será menor el número de conos.

Los bastones empiezan a aparecer en la periferia de la retina, la región responsable de la visión periférica, lo que vemos con el rabillo del ojo. Ya que los bastones son más sensibles a la luz, nos permiten ver en la penumbra con ellos vemos principalmente perfiles y formas, todas en blanco y negro. Esto explica por qué vemos poco, o ningún color ni detalles, en la penumbra o de reojo. Sin embargo, la visión periférica, controlada por los bastones, desempeña un papel muy importante, lo cual se puede comprobar intentando ver alguna luz débil, como una estrella lejana. Si en vez de mirar fijamente al centro de su objetivo, mira un poco a su lado, observará que lo ve mejor. Este fenómeno resulta especialmente interesante cuando mueve la cabeza hacia uno y otro lado, y encuentra que la estrella aparece clara cuando la mira un poco de lado, mientras que puede desaparecer si la mira de frente.

El disco óptico no tiene fotorreceptores y, por lo tanto, cuando una imagen se proyecta sobre él, se topa con un punto ciego en cada ojo. Normalmente no advertimos este punto ciego por las siguientes razones: 1) porque cuando una imagen se encuentra con él en un ojo se está proyectando en un punto distinto del otro ojo, con lo que se produce una compensación; 2) porque movemos nuestros ojos tan rápidamente que volvemos a captar la imagen en seguida, y 3) porque el sistema visual tiende a «rellenar» la información que falta.

Cómo vemos, qué ocurre:

CÉLULAS GANGLIONARES DE LA RETINA Y CAMPOS RECEPTIVOS

¿Qué tipo de mensaje envían los 2 millones de células en el cerebro ganglionares a nuestros cerebros? Los primeros informes de la actividad de células ganglionares individuales (Kuffler, 1953) mostraron que cada célula ganglionar individual recibe información de células receptoras específicas y que, por tanto, sólo “ve” partes determinadas del mundo. Aparentemente, el mensaje que manda al cerebro permite que éste sepa qué células ganglionares son activadas, ya que existe una relación entre la ubicación retiniana de una imagen y su posición en el espacio. El área de la retina a la que una célula determinada reacciona se denomina el campo receptivo de esa célula. Las células ganglionares señalan diferencias en la intensidad luminosa que recae sobre las partes centrales y circundantes de sus campos receptivos; por ello nos dan mejor información cuando se trata de la detección de niveles variables de luminosidad que de la percepción de áreas de luminosidad constante.
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